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				Con tres heridas yo:

				la de la vida, 

				la de muerte, 

				la del amor.

				M. HERNÁNDEZ

			

		

	
		
			
				DE VITA

				Después de tantos días sin camino y sin casa

				CLAUDIO RODRÍGUEZ

			

		

	
		
			
				Camino de regreso

				Me sumerjo en las calles, 

				en la llama del sueño

				donde un cuerpo de cera, 

				lejano a mí 

				y conmigo,

				me crea 

				y me aniquila. 

				A lo lejos la lluvia ya amenaza 

				con su acento de hierba. 

				Todo augura el olor a limonero, 

				a rosa derramada por las calles en sombra,

				a esta sed, al cansancio 

				de los versos benignos 

				que un vértigo de ansias muerde sobre la noche. 

				Penetro y palpo la frialdad desierta, 

				náufrago en la intemperie de la orilla,  

				crepúsculo de oro en la negrura, 

				sable de sol y nieve.

				Inicio la andadura, 

				dejando que la vida 

				sorbo a sorbo 

				aherrumbre mis pulmones, 

				y me bese los labios con los labios 

				que todo lo desnombran,

				amador más que amado,  

				dueño de qué mañana,

				buscando el tiempo nuevo de ser en la alegría.

			

		

	
		
			
				El vértigo y la luz

				Renaces poderosa 

				bajo la flor venial de un sol de invierno. 

				Crecen puntas de niebla en los tejados

				y herbece el corazón, 

				árbol herido,

				como el grano pequeño en que se agita

				la infinitud de un palmo de la tierra. 

				Somos seres iguales que se abisman 

				en abstrusas quimeras, 

				ríos que se desbordan desbocados

				sobre otra piel hermana,

				vestigios agostados en el lastre del tiempo. 

				Y nada es como antes. 

				Perdimos la inocencia, 

				la quemazón urgente de la vida, 

				el clamor aguerrido de la paz y el deseo.  

				Ya nada es como antes.

				No es justo ni inocente 

				el dolor. La tristeza 

				no es más que un signo amargo 

				de esta caduca condición humana, 

				ese fácil recurso

				cuando todo a los pies se nos desploma.

				Oscura soledad, 

				ya hemos llegado 

				a este ciego dolor 

				donde me hallas, 

				donde te hallo 

				mientras se desprende

				una brizna de ardor inexpugnable. 

				Soledad, 

				ya me cercas, 

				desgajada la noche, 

				convocando la muerte a tu ciclo siniestro,

				a la vida imponiendo tu abrasiva certeza.

				Sólo tú reconoces la imagen de lo oscuro, 

				ese aceite proteico que nos unge 

				con su ígnea frialdad y níveo fuego.

				Cuando vengas de nuevo a reclamarme, 

				de la nada o el todo que me has dado, 

				una brizna de luz, 

				me hallarás vivo,

				difundiendo en mi voz un himno nuevo,

				compartiendo la paz y la palabra.

			

		

	
		
			
				Heredero de Adán 

				Hombre en la piel cerrada de los hombres, 

				plenitud de rudeza, tierra cárdena, 

				fiero bruto mortal

				delicuescente, 

				náufrago entre las algas y las olas. 

				Hombre de sal, herido, jadeante, 

				cognado del linaje de los dioses, 

				heredero del aire, 

				de la nada,

				fustigado a beberse 

				vino y livor, 

				el beso y la agonía. 

				¿Quién te busca en la sed de este silencio, 

				hombre en la soledad 

				de los clamores?

				¿Quién te frena en el alfa del camino, 

				hombre de luz eterna

				a la efímera sombra condenado?

			

		

	
		
			
				Escalofrío

				Libertad no conozco sino la libertad de estar preso en alguien

				cuyo nombre no puedo oír sin escalofrío.

				LUIS CERNUDA

				He intentado vencerte en tu terreno, 

				libertad, 

				que ahora tiemblas

				en la terne cuchilla de la boca, 

				ignorando mi nombre, 

				prodigando mi pan y mi vestido. 

				Por ti surqué las olas 

				y me adentré en los valles, 

				en las cumbres he sido gallardete del viento.

				He dejado mi hambre, 

				mi hastío, 

				mi conciencia 

				en los dedos buidos de las moras silvestres. 

				Por ti, mi dios, 

				mi sinrazón, 

				mi dueño

				he traspasado riscos y oquedades.

				Y no encontré en la vida 

				libertad 

				que no fuera 

				sino la libertad de haber amado.

			

		

	
		
			
				Brindis

				Vuelve la rabia al vino

				en ronco brindis

				al sol, 

				a la locura, a la tristeza,

				para saber la sed de su asechanza.

				Luce alto el dolor, 

				flamean los sables, 

				el rugido de sangre por la herida, 

				el plomo golpeado de la noche. 

				Gira en tu copa el mar 

				y el mundo todo,

				universo de fuego, 

				luz transida,

				oleaje preñado de palabras. 

				Sorbo letal 

				el aire que respiro,

				enamorado amigo de la vida 

				en el crisol fatal de la memoria.
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